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OS|lJI33 
Como hal)raii visLo .lueslros lee 

lores en nn suello puhiicaiio en 
nuestro número 'le ayer, el Ayiin 
lamisnlo dp Murcia ha acordado 
ya el programa de fesLejos de pri 
mavera. 

En él flííuran iiúin«rosde verda
dero mérito y de j^rau atracción, 
como ocurre con la liennosa Bata
lla de llores y el tradicional Entie
rro de la Sardina; pero hemos no-
lado una falla que debe achacarse 
solaineate aolví>io 

(Juando hace pocos días se cele
bró en el Ayuí i taniento nmrciano 
la reunión para tratar de estable 
cer en aquella ciudad las escuelas 
graduadas, el Alcalde, posei<lo de 
gran entusiasmo y en un arran
que generoso nada exti-año en 
quien sabe que el camino de la re 
generación es la enseñanza, pro
metió que las escuelas serian pron
to un hecho y anuncio que se pon 
dría la primera pie l ia duraute 
las fiestas del próximo Abril. 

—Ese sera el nútnero mejor del 
programa -dij imos al sjiberla no 
ticia. 

Y, efectivamente; la inaugura
ción de un edificio de importancia 
tan grande, realizada en los mo
mentos eu que Murcia estara llena 
de forasteros, entre los cuales ha
brá muchas autoridades de otros 
Municipios, serviría de emulación 
A las mismas, que llevarían á sus 
localidades respeiriiv.ts la propa 
ganda de ese elemento de regeue 
ración. La palabra del ministro de 
Instrucción pública, resonando en 
Murcia como sonó en Cartagena el 
9 de Diciembre al poner el primer 
bloque en estas escuelas gradua
das, despertaría energías valiosas 
y este movimiento de regenei-a-
ción por la enseñanza recibiría po
deroso impulso Ademas ¿qué Al
calde, por modesto que sea, no 
ausía la gloria de verse ante sus 
administrados en la envidiable si

tuación niip se vi<> el Sr S i '^< 
ttq lel 'li . .e vei ' la lcru jil 'iiu e i 
que ei pú'ilico le refren i.<l)i eniii 
s iasmalo el Real de reto <¡dtí lo 
llevo a S'̂ r Jefe «le nuestro Munici 
pío. I 

El momento señalado para inau- j 
gurar las obras de las escuelas | 
murcianas no podia ser mas opor- | 
tuno; pero o se ha desistido de 
realizar el acto en la fecha citada I 
o se ha cometido una omisión al 
redactar el programa de las fiestas 
de Abril: en él no figura la inaugu- i 
ción . I 

De lo las veras lo sentimos, aun
que (confiamos en que la omisión, 
si no es errónea, no responderá 
tampoco al enfriamiinlo de aque
llos entusiasmos que se manifesta
ron con tanta gi l lardía en la reu
nión en que el Al<'aide de la capi
tal de la provincia afirmo en abso 
luto que habrá en Murcia escuelas 
graduadas. 

riJE/^ETAZOS 
Latimos: 
«El •:ai4o inás uotable da 1 m^evidad 

que p Oi)ableai' nte sa refi;Ucrar& ea eS' 
Cüs cotHienzjs i« aití'o, «s ul de ao turüo 
iiitiuailii Isiuail, qa>̂  ouenti uieato veiii-
te dñoi de edad y aitifruta de salud y 
agilidad. 

Adoiuáa de e8t«8 envidiables eoiuli; 
ciuD«», el Cal Isiuad ei> lo qui» ae liama 
to 10 un vaiif rué, pues Uaoe puooa df^s 
que üM eaueadido la autoiohu de Hiine 
neo pul- ti itiésiiuauaariaví z, coiitrayen 
úo macruuouio oon ana oaudurosa javen 
de seaents aRos.» 

Aun ao escriben oaentos de las mil y 
una Doohes, 

Peí o SI la noticia no es imitaoióoHme-
ricauít, qun Dios le dé larga vida & esa 
taruo paia que ai^a aumando lanas de 
miel. 

Dioe un artioaliata: 
«Nosotros aomoa da los que oreemoa 

que la verdad ae debd & Diua y & loa 
muertos, y es una siniustra adulación 

i>i ' I t i t < ' • 111 js , A de I '8 h'i'-

P 8 1 • 1 il- -I MM 1 ,. n.-i un 
c« ii "1 • a •' • cu'ii'iu lít v«i iiud 
pUHi'- f II i<-r a iitíiU i'ia d loa que ya 
no .íxist' n 

La oonsura se extrema en Manila, 
Las autoridades del Mriua del Sur no 

dejan oiroa ar un telegrama sin aome-
teilo 4 revisión. 

M Îa época pnra la raza anglosajona. 
î ^mpeñada eu buaoHr laa tinieblas pa

ra ocultar lo que está sucediendo y sin 
conseguirlo. 

Ei inütil que levante diques á la luz. 
El rayo laminoso que no los traspasa 

eu forma de despaobo telegrAfloo loa 
tiaspasarán en forma de carta. 

Todo es cuestión de tiempo. 

Desde que eomensó & circular la no
ticia da que el Círculo Militar iba & so-
leinniztr con una fiesta el santo del Rey, 
c.om'̂ 'nzó á despnitarsa el desao de asis
tir A la misma. Celebrada en tal dia y 
por los elementos que la organizaban 
habla que esperar un tour dü ^orc«. 

Y t'f"ütivam«nte, lo liioieron ayer los 
spfiores encargados de preparar la casa 
para recibir á la diltingaida sociedad 
ca'tagHnera. 

Cuando á las seis en punto de la tar
de cruzamos el umbral, nos encontra
mos verdaderamente sorprendidos. Por 
la escalera, convertida en jardin.sa des-
ífzaEao bermoaaa señoras y Setlas seño-
ritxs que ora buscaban el fresco de la 
calle, porque la temperatura del inte
rior del circuí) resultaba antillana ó 
binn iban & gozar de la fiesta Un derro-
ulie de luz, aumentado por la maltipli-
cidad de Iftmparas elAotricas al refie-
jai se en los espejos, iluminaba el cua
dro dándole un aspecto fantástico que 
recreaba la vista y el alma. 

Las músicas tocaban las esoogidaa 
piezas que figuraban en unbs liados 
carnet» repartidos profusamente A las 
seOoras, los cuales cameti estaban 
iiustradOB con retratos del Bey vestido 
de uniforme da infantería y de guardia 
marina. 

Por los salones era imposible disco. 

rr-rjiMinca n ii s v d "1 ht pnddo 'li»-
c i i iiah ni I íi. sal'iii qii • pa ' i ' 
jarrtin prema !'• iie ..|(<ri.saH floiMS Am.n 
aqufl (ioiijuuto lie osTns ti-ciuü ros y 
euvuHltos en nube de uiúitiplea aromas 
88 sentían mareos. 

La Junta directiva, presidida por el 
gentiral D. Luis Pascual del Povil y 
secundada por todos los aopioa del Cír* 
culo, bacía loa honores de la caaa á los 
invitados y repartía & las señoras lindl-
Bim< a bouqutte. 

Entre los invitados que aaiatioron á la 
fleata figuraba el ár. Alcalde. 

La Juventud rindió a Terpaicore el 
clebido trjbuto, pero no en la medida 
doseada," r orque la ooncurrenoía hací̂ i 
difícil el baüe y la temperatura diflouN 
taba la respiración. 

Los invitados fueron obsequiados con 
té, paatas y duioea, de todo lo cual hubo 
verdadera profuaión. 

En suma: la fiesta celebrada por el 
Circulo Militar fué expléndida. De ello 
deben estar muy satisfechos sus orga
nizadores, & los cuales enviamos nuestra 
felicitación. 

18001900 
Un curioso investigador francés ha 

hecho un detenido estudio acerca de las 
variaciones sufridas en el precio de las 
oosds en el siglo que ha concluido. 

Los resaltados toncuriesosy merecen 
la pena de hacer idéntiea investigación 
«ín España. 

Damos la idea A loa aficionados, y en* 
tre tanto ahí van algunas cifras de Ina 
obtenidas por el aficionado francés. 

Ea general, el precio de las oosas ha 
aumentado, ó en términos téonicos: el 
valor de la monada ha disminuido, es 
más abundante. E' trigo t<s la única 
muroanoia qao su cotiza, sobre poco más 
ó menos, al mismo precio. A pesar de 
esto, el pan ha subido da 18 á 20 cénti
mos el kilogramo, á 35 por la elevación 
de los salarios, pero es mucho mejor y 
no escasea. 

Se come en Francia diez veces más 
carne que hace un siglo, y como no ha 
aumentado la producción en la misma 
proporción, el kilogramo que se vendía 
en los días de la Bevolacióu & 66 cénti
mos, vale hoy 1'70 por lo menos. Apre
ciando su valor en trigo, paede decirse 

qii« fqiiiv«iin*"A •'•'« ki'o'.Tamos en los 
iieiiip is de L I 8 X^, " tr s -̂n 1789 y A 
su-t" t-n 190J. 

Los iiaevos han disminuido de nn mo
do lamentable: en la Edad Media se pa
gaban á céntimo pieza; en ItOO de 30 A 
70 docena, según la estación; hoy A 1'80, 
y gracias. 

La manteca vale doble, y la leche, 
que se pagaba A tres céntimos litro, hay 
que comprarla hoy A 40 ó 50, sin nata y 
bautizada. 

Los vinos han aumentado de precio 
de un modo exhorbitaote, A pesar de no 
haber variado el «usté de producción, 

li;n cambio, el pescado, el de mar, es
pecialmente, ha bajado en una mitad, 
gracias á la economía y facilidad de los 
transportes, A pesar de consumirle diez 
veces mayor cantidad. 

Pero lo que ha aumentado más de pre
cio efel terreno y los alquileres da .las 
casas. Aunque es difloil dar el preoio 
medio por las infinitas cirounstanoias 
que lo determinan, y hade tener escaso 
valor comparativo, diremos que en Pa
rís el metro do terreno, que se vendía A 
70 ú 80 francos A principios del siglo 
pasado, se vende hoy A 1.400 ú 1.600 
francos. 

Paralelamente A este aame4to en el 
valor da las cosas, han aumentado tam
bién oí del arrendamiento de aarvioios, 
especialmente los mannalea, pues el 
obrero, que ganaba en 1800 tres francos 
diarios, gana boy ocho ó diez. Sin em
bargo, la proporción no es ni mnoho 
menos la misma, y ésta ea la causa del 

i recrudecimiento de la cuestión sooial, 
oon su» manifostaoiones de huelga, eto. 

I Para terminar! 1̂0.000 francos de ren-
I ta A prinoipios del siglo XIX, prepor-
\ clonaban una posición más brillante que 
, 100.000 ec sus postrimerías. 

Los nuevos Estatutos del Banco 
Reglas de importancia 

Ha dispuesto el Consejo del B»noo de 
España que las disposiciones del nuevo 
reglamento provisional rijan desde boy, 
aoomodAadose A ellas todos los aetos y 
operaciones en lo sucesivo. 

Las operaciones pendientes que ven
zan dentro del plazo de, seis meses oon-
tinuarán rigiéndose hasta su venoimien 
to por las disposiciones del anterier 
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Habitnalmrnte llevaba en la mano derecha una 
tabaquera esmaltada, llena de rapé; y apoyada la 
mano izquierda en no bastón de «safia con pu&ode 
plata, lisa y brillante en fuerza de un largo uso. 

Su voz era nasal y otiillona; sonreíase con aire be* 
nevólo, pero, en cierta manera, con algún tantico da 
altanería y un leve matiz de importancia. .Se reía oon 
la misma dulzura, con risa delicada como aljófar. 
Hablando conaervado IJS rancios modales del tiempo 
de Catalina, era cortés y afable basta el extremo, 
oon ad< manea mesurados y graeiosoa. La debilidad 
de las piernas impedíale andar; DO podía levantarse 
dei Billón sino para ir oon pasito oorto y rápido has
ta el sdlón próximo, donde tomaba asiento de pron
to, ó mes bien dejAbase caer blandamente como en 
ittn eojin. 

Ya llevo dicho que Teleguín nnnoa salía de casa y 
tenia pocas lelaoiones con los vecinos, aún cuando 
gustaba de la sociedad, pues tenia suq puntas y ribe
tee de parlanchín. Por supuesto, no le faltaba socie
dad: baen golpe de taídalgüelos pobres, ouyas ves
timentas y caBaoas sallan A m<>nado del guardarropa 
de él, vivian bajo su techo; mientras que el otro 
extremo de la oaaa daba asilo A nn grupo de pobres 
mujeres nobles. Teiegnín tenia A su mesa, ouande 
menos, quince peisonaf... ¡Era tan hospitalario! 

Entre todos esos parAsitos habia dos mAs notables 
que los otros: un enano apodado Jan* ó Doblt cara, 
de origen dinamarqués (algunos dicen que baata ju
dío), y, un leoo, el príncipe L***. 

Contra las eoatnmbres de !> época, el enano no 
servia en manera alguna da hazmerreír A los seño
res y no tenia nada de bufón* I*or el contrario, siem
pre silencioso, oon aspecto «irado y feroz, fracoia el 
entrecejo y rechinaba los dientes én cuanto se le di
rigía la menor pregunta, 'teieguin le llamaba tam
bién «al filósofo» y aún dispensábale alertas conside
raciones; en la mesa se le bsola plato siempre A él en 
cnanto hablan sido servidos les huéspedes y las vi
sitas. 

Algunas veces decía TeleKnín. 
—Dios le ha hecho agravio, por su divina voI»n-

tad; pero yo, ruin de mi, no soy quién para hacérse
lo sufrir. 

—¿En qué ve V. que lea an flIósofoP—le pregunté 
ana vez. 

Jano ne podía verme ni en pintura; sólo oon acur-
carme A él, encolerizábase y rezongaba con voz cas-
•ajosa: 

—¡Déjame tranquilo, intrnsol 
—¡Como, Dios me perdone! ¿Que no es un ñlósoto? 

Pues mira, hembreoito mió, qué bien aabe callarte. 

De vez en cuando le daban acoesos de furor qne 
le hacían ponerse espantoso: metíase entonce! en un 
rincón, cara A la pared, y allá, chorreando sudor, 
enrojecida hasta la nuca su calva cabeza, oon fero
ces carcajadas y pateos, ordenaba un castigo (pro
bablemente para sus hermanos.) 

— ¡Hiere!—aullaba medio ahogado por sus risotA-
das.—¡Azota sin piedad! ¡Hierp, hiere, hiere A esos 
monütruos, A esos verdugos! ¡Bravol ¡Muy bien! 
La víspera de su muerte fué motivo de ofombro.y 

de pavor para Teleguín. Entró pny pulido y^rany 
tranquilo en el cuarto d<í miĵ o,,̂  IfthilJ) ñn* prófií̂ n-
da reverencia, le dio gracias éh pritJOier termino por 
el refugio y la a8Í8tenqi%que habla rec.ibido de^ l̂, y 
dQBpaés le rogó qn^ mándase en busca del cura cpor-
que* la muerte había venido A ¿1; la habla visto, y 
debia perélonar A todos y purificar su alpin * 

—¿Tú la has visto?—tartamudeó Telegulu estnpe 
faito al oírle por primera vez pronunc^ una frase 
seguida.—¿Cómo iba? ¿Con nna guadafi«í di? 

—No—respondió el principe;—es una viejeoita 
mny sencilla, vestida oon un curacao\ pero no tiene 
más que un sólo ojo en medio de la frente,,y se vé 
que este ojo es eteriio. ,, ,,,,. 

Y, en efecto, al dia siguiente falleeió el principe 
de L***, oon toda so laoldee y grao oompanuidn, 

1 * !**»(*•• -


